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Por RAFAEL MARQUISA ' g f f  Fué una de las pnmeras

que mi buena(De la redacción de 
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HOY:—Á las 6:00 de la tarde. En 
el Lyceum. Conferencia de _ la 
doctora Hilda Parera: La Líri­
ca de Gabriela M istra l.
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LUIS A. BARALT

Cuando empiezo a escribir estas 
líneas faltan pocas horas para que 
yo cumpla, con gran jubilo de mi 
espíritu y mucha 
sinceridad de mis 
sentimientos el 
menester de de­
cir unas pala­
bras en público, 
prologando, con 
torpeza de silue­
t a ,  en imperfec- 
; to retrato, una
conferencia del » - ,
Dr. Luis A. R arfilt Ignoro aun lo 
uue voy a decir, aunque se s|en_ 
fo en la mente—, lo que quisiera 
decir. Lo que ahora "me salga es­
cribiendo esta croniquilla apresu­
rada no tendrá, en r i g o r  literal, 
nada que ver con lo que diga esta 
tarde, confiado a la bondad de 
Dios que nunca desampara las 
buenas intenciones.
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Pero lengo en alta estima sus 
grandes dotes intelectuales, ne 
aprendido tanto de buena etica 
humana en la amistad —para mi 
tan preciada— con que rae hai 1 - 
vorecido siempre Luis A. »aj;au-, 
que quiero, en la circunstancia de 
hoy, que mi tributo sincero y con­
victo alcance un mayor dlan^ ™  
de expansión que el de una mera 
improvisación verbal, sin rastro 
impreso. Por que es preciado jon  
de que me siento muy contento 
saber que Barait es n o  meramen­
te un vecino de La Habana, sin , 
persona en Cuba y ciudadano del 
mundo. Hay hombres cuyo vivn 
nos es estimulo y lección. Que de 
pensar en cómo ellos viven el tiem- 
po sin que el tiempo los desüuya 
nos proviene un modo de enseñan­
za nue nos fortalece el animo y 
nos aclara la ruta. Barait es de 
osos. Pensar, saber, lo 1URJ ” de' 
terminados momentos ha heclio 
está haciendo, es lección y .norma
con que orientarnos. En esta alta 
virtud, que em ana de la m anera 
de ser para ley de estar, radica 
a mi juicio, la ejemplaridad hu 
mana del doctor Luis A. Barait, 
hombre de letras y de hechos. Y, 
por encima de todo, paradigma no­
ble de conducta en obediencia a 
una actitud llena de nobleza y de

h°No importa que largos p e n a o s  
de escasa frecuentación nos ¡sepa­
ren de su persona y de su cotidia­
nidad. Hombres así están siempre 
presentes en su luz. Y les sabe­
mos en su línea, para esc? ? ^  '  
nea nosotros. I-a Pers0" a! ^ ad ,/ 
Barait no es otra que su persona.

nue mi Dutna íuiiuxm  ̂
de Dios y la ayuda de mi Arcán­
gel— me han deparado para mi 
bien v mi alegría, en Cuba. Recién 
llegado hallé en Barait primer, 
ocasión de labor grata y en „ 
compañía y bajo su dirección sa- j 
pient e, corrí, al lado de colaboi a- 
dores suyos que me Son todos árm­
eos, una aventura pirandeliana en 
todos sus aspectos Y ap re n d ía  
nuererle por entender lo mucho 
nue en su sabiduría hay de posi­
tiva, robusta, tierna, severa bon­
dad humana.

Profesor de estetica, se ha de- 
cantado hacia la filosofía; filo­
sofante, se ha insertado en el tea- 

a ro . No en vano y por puro azar
0 por veleidades intelectuales, sino

1 ñor vocación de humanidades vi­
vas Por que le interesa, por so­
bre todo, el hombre y su ser per­

dona en su estar en ,,e l r ™ nd°j
Aauel “ser-uno-mismo frente al 
“ser-uno-mismo” del otro, al que 
se refiere Karl Jaspers. Y la au­

to rid ad  de que se reviste su cien­
cia radica en el a v a l ,  con que la 
respalda su experiencia. Es decir, 
su vida, su condutca limpia, clara, 

'digna con un caudal seneue.sta 
animado por las gracias jugosas de 
Dyonisios y al juego sonoro de la

' fl Homb?ePde teatro, en el teatro

la unidad estética filosófica cuyo 
logro es la noble vocac.ón de su

eSPpí? l5o demás, cuantos le cono- 
cemos sabemos, como sabe todo 
ciudadano atento a la vida comu­
nal la docencia viva de su decen 
cía’en todos los órdenes la vi­
da La suya es espejo de ciudad - 
nía, pulcra lección diaria.

rualauier tributo, cualquier ho- 
menaje que se le rinda es 
a sus altos merecimientos. Barait, 
a h o r a  en sus múltiples quehace­
r e s  intelectuales y cívicos, cumple 
i l I  tiomDre - c o n  buen animo, 

con dolorido ánimo o con espe­
ranzado á n im o - siempre de p e 
en  su propia conciencia y armado 
de s u s  muchos saberes una labo 
útilísima que, por todo 16 que 
llevo dicho, ejerce un influjo ae 

pnnntos lo sentimos, nos ul 
neficiamos para confortacion y 
fortaleza de nuestras esperanzas, 
♦de nuestros anhelos de un mundo 
moior en un clima más digno del 
privilegio de la verticalidad hu-

m|éa n le , pues, al querido y fra­
terno Luis, estas palabras, escu­
tas como una certificación de la. 
aue sin saber ahora, Dios mió, cua­
les serán en su aliño y en su buen 
orden, habré de dec'r  « t a  taide, 
habré dicho ya cuando estas li­
neas se publiquen Con e l a s j a  m 
honda, perdurable, i" ' a" ab¿e 
amistad tan acentuada de grati 
tud del espíritu. .


